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            Hablan en ella las personas siguientes
   

         

         
            
	ludovico
      

               	carlos
      

               	lisardo
      

               	alberto
      

               	baldovino
      

               	césar
      

               	crispín
      

               	celio
      

               	fabio
      

               	un astrólogo
      

               	dionís
      

               	magdalena
      

               	margarita
      

               	serafina
      

               	justina
      

            



      

   


   
      
         
            JORNADA PRIMERA
   

         

         Salen huyendo Crispín y César, loco, con un palo, y Fabio tras ellos

         crispín
       ¡Guarda el loco, que asegura

         para dar!

         césar
       Si el seso pierdo

         por la mayor hermosura,

         en ser loco estoy muy cuerdo

         5 y el ser cuerdo era locura.

         crispín
       ¿Concepticos y sin seso?

         césar
       Ven acá.

         crispín
       Yo te confieso

         que tengo mucho temor.

         césar
       ¿ Sabes qué cosa es amor?

         10 crispín
       Es un muchacho travieso

         que a diestro y siniestro tira.

         césar
       ¿ Y tú, sabes qué son celos?

         fabio
       Sí, César, son una ira

         arrojada de los cielos.

         15 césar
       Todo es muy grande mentira.

         Yo soy el amor constante

         Y mi furor arrogante

         son celos; y, siendo así,

         no me llaméis loco a mí:

         20 llamadme celoso amante.

         crispín
       Señor Amor, ¿por qué está

         tan celoso? ¡Qué gran pena

         con tantos celos nos da!

         césar
       Si se casó Magdalena,

         25 ¿qué vida me queda ya?

         crispín
       Jamás he de ser criado

         de alquimista enamorado,

         de astrólogo ni versista,

         de músico ni arbitrista

         30 de estos de razón de estado;

         porque es perder el servicio

         si a la primera ocasión

         volaverunt el juicio.

         fabio
       Dé lugar que la razón

         35 haga en el alma su oficio;

         estas memorias olvida,

         porque se aplaque ofendida

         la ocasión de tanta pena.

         césar
       Si se casó Magdalena

         40 ¿para qué quiero la vida?

         crispín
       Vive, señor, que me debes

         muchos años de salario

         y no es razón que los lleves

         al otro mundo.

         césar
       Hombre vario,

         45 ¿a mis méritos te atreves?

         ¿ Cómo te osaste casar

         con el ángel singular

         de Magdalena, sabiendo

         que la adoro y la pretendo,

         50 y la merezco gozar?

         crispín
       Que no soy yo el desposado,

         sino Crispín, tu criado.

         césar
       ¿No eres Carlos?

         crispín
       No, señor.

         fabio
       Diviertan tu ardiente amor

         55 memorias de otro cuidado;

         sosiega un rato, que luego,

         o con música o con juego,

         mitigaremos la pena.

         césar
       Si se casó Magdalena

         60 ¿para qué quiero sosiego?

         fabio
       Para amarla.

         césar
       Y ¿si no es mía?

         fabio
       Amarás lo que es ajeno.

         césar
       Y ese amor, ¿ no es tiranía?

         fabio
       Al amor, si es justo y bueno,

         65 lo ajeno y propio se fía.

         césar
       Y quien ama cosa ajena,

         ¿ goza lo amado?

         crispín
       No ordena

         la razón tan ciego error.

         césar
       Pues ¿para qué quiero amor,

         70 si no gozo a Magdalena?

         fabio
       Pues olvídala.

         césar
       No puede

         olvidar quien bien amó.

         fabio
       Pues porfía, hasta que quede

         rendida.

         césar
       Dichoso yo

         75 si eso el Amor me concede;

         pero, si está ausente, ¿cómo?

         Ahora bien, consejo tomo.

         ¿No voló Dédalo?

         crispín
       Sí.

         césar
       Pues vuela tú tras de mí.

         80 crispín
       […………………….. -omo]

         […………………….. -or]

         […………………….. -alas]

         césar
       A grave metal te igualas.

         a mí el Amor volador

         alas me da.

         85 crispín
       No son malas.

         césar
       Ásete bien de ese alón.

         crispín
       ¡Miren de qué perdigón!

         Adonde vuelas me di.

         césar
       A Manfredonia, que allí

         90 tengo preso el corazón.

         crispín
       Lindamente se acordó

         del lugar.

         césar
       Sin miedo ven.

         ¿ Sabes el camino?

         crispín
       Yo,

         el de la tierra, muy bien;

         95 pero el de los aires, no.

         césar
       ¿Qué monte es éste?

         crispín
       De España.

         césar
       Si el mar de Venecia baña

         de Manfredonia los muros,

         no vamos bien.

         crispín
       Ni seguros,

         100 pues son las alas de caña.

         ¡Bandoleros hay! Yo siento

         miedo y me bajo a una viña.

         césar
       ¿En el aire? ¡Lindo cuento!

         crispín
       Los pájaros de rapiña

         105 son bandoleros del viento.

         Déjame ya descender

         a una hostería a beber.

         césar
       Si un poco más alto subes

         beberemos en las nubes,

         110 que están ya para llover.

         crispín
       No vuela un pájaro aguado.

         césar
       Las nubes que el aire celan,

         agua beben.

         crispín
       Vas errado.

         También los mosquitos vuelan

         115 y en el vino se han criado.

         césar
       Llegado habemos, sin duda.

         crispín
       Sí, señor.

         césar
       Dame tu ayuda,

         hermosísima mujer.

         crispín
       Pues ¿he volado yo a ser

         120 la Magdalena barbuda?

         ¿ Tan linda cara es la mía?

         césar
       Señora...

         fabio
       Locura extraña.

         crispín
       ¡Que soy Crispín todavía!

         fabio
       Aun a los ojos engaña

         125 la turbada fantasía.

         césar
       ¡La Magdalena has de ser

         o su marido!

         crispín
       Señor,

         pues que me das a escoger,

         su marido soy.

         césar
       ¡Traidor!

         130 ¡Dame luego a mi mujer!

         crispín
      [Ap.]

         Menos peligro tuviera

         si Magdalena me hiciera.

         césar
       ¿No eres Carlos?

         crispín
       Señor, sí.

         césar
       ¡ Da mi mujer!

         crispín
       ¡Vesla allí..!

         135 césar
       ¡Oh, traidor! Espera, espera.

         Vanse los dos

         fabio
       ¿Qué amor sin correspondencia,

         sin desdén, favor, ni agravio,

         hizo en hombre tal violencia?

          
   

         Sale Ludovico

         ¡Oh, Ludovico!
   

         ludovico 
      ¡Oh, mi Fabio!

         140 fabio
       Mucho he sentido tu ausencia.

         ¿Cuándo viniste de Roma?

         ludovico
      

         Ahora mis brazos toma.

         fabio
       ¿Vienes bueno?

         ludovico 
      Y admirado

         de ver el mísero estado

         de César.

         145 fabio
       ¿Con cuál idioma

         podré explicar la pasión

         de su ardiente corazón?

         El mismo Amor no acertara.

         ludovico
      

         La pasión ya se ve clara;

         150 dime, Fabio, la ocasión.

         fabio
       Aquí, en Nápoles la bella,

         en quien el cielo y los astros,

         haciendo alegres los aires

         como fértiles los campos;

         155 aquí, donde el mar hermoso

         con sus alas de alabastro

         en riberas de esmeraldas

         duerme ocioso y vive manso;

         aquí, donde varios montes,

         160 siempre verdes, siempre en mayo,

         vestidos están de frutas

         y de flores coronados;

         aquí pues, de nobles padres,

         Magdalena, de este llano

         165 nació al mundo, y dio a los hombres

         admiración y cuidado.

         Por su virtud y belleza,

         por tener cabellos largos

         y querer mucho a la santa

         170 que ejemplo y nombre le ha dado,

         «la segunda Magdalena»

         en Nápoles la llamaron

         y la hermosura exterior

         de la del alma es traslado.

         175 Ella, pues, quiso ser monja,

         sus padres se lo negaron

         porque es hija única y sola,

         y ellos son ricos y honrados.

         César, que ya por la fama

         180 a su hermosura inclinado,

         aspiró a este casamiento;

         yendo una vez paseando

         a la puerta de un pintor

         vio, puesto al sol, un retrato,

         185 porque los frescos colores

         se enjugasen a sus rayos.

         Admiróle su belleza,

         que siempre el alma da aplauso

         a la hermosura pintada

         190 cuando el pincel es gallardo.

         Preguntó al pintor quién era

         original soberano

         de aquella muda belleza,

         supo quién (¡oh, duro caso!).

         195 Supo que era Magdalena

         y quisiera ser un Argos

         para tener varios ojos

         con que mirarla de espacio.

         Hurtó el retrato al pintor,

         200 y en él siempre contemplando

         pasó los mejores días

         de sus juveniles años

         con esta imaginación;

         y una vez que la vio acaso,

         205 a pesar de su clausura

         y su modesto recato,

         creció el amor y pidióla.

         Como amante desdichado

         llegó tarde, que sus padres

         a Carlos la dan.

         210 ludovico 
      ¿ Qué Carlos?

         fabio 
      Carlos de San Severino,

         que sirvió al rey en palacio

         y ya vive en Manfredonia,

         rico, ocioso y retirado;

         215 hombre de méritos grandes,

         galán, valiente y bizarro,

         de los más nobles que gozan

         despojos napolitanos.

         César, pues, como se ha visto,

         220 con deseos malogrados,

         con inútil esperanza,

         firme amor y trato vano,

         oprimió la fantasía

         con melancólicos actos

         225 y confusos desvaríos,

         su discurso trastornando.

         ludovico
      

         ¿Previénese algún remedio

         a su mal creciente?

         fabio 
      Extraño

         es el que ahora imagino,

         230 si ya no me sale falso:

         de la hermosa Magdalena

         tengo en mi casa el retrato

         ocasión del accidente

         que ahora en César lloramos.

         235 Éste he de hacer que le hable

         y en favores regalados

         esperanzas le prometa

         para que sosiegue amando.

         ludovico
      

         ¿Cómo es posible que crea

         240 que un cuerpo y rostro pintado

         que tantas veces ha visto

         es Magdalena?

         fabio
       Su engaño

         es manifiesto, que está

         su seso tan perturbado

         245 que aun de Crispín lo pensaba.

         ludovico
      

         ¿Quién es Crispín?

         fabio
       Su lacayo.

         ludovico
      

         Hallo un grande inconveniente.

         fabio
       Di cuál es.

         ludovico 
      Que una vez sano,

         si ese engaño se remedia,

         persevere amando.

         250 fabio
       Es claro.

         ludovico
      

         Pues ¿ se irá tras Magdalena,

         cayendo en errores varios?

         fabio
       Prevenido está de suerte

         que no hay peligro en el caso.

         255 Tiene César una esclava

         berberisca, de Durazo,

         que engañará al mismo infierno;

         con ésta, pues, he tratado

         que, vendiéndola yo al padre

         260 de Magdalena, entre tanto

         que César no la olvidare,

         lleve fingidos recados;

         irá dando tiempo al tiempo

         hasta que César, cansado,

         265 deje la empresa, y entonces,

         la esclava que adora su amo

         le servirá de manera

         que nos la vuelvan; y ha dado

         la esclavilla en una cosa

         270 (pero es ablandar un mármol):

         que ha de rendir la virtud

         de Magdalena.

         ludovico 
      ¡Qué falso

         saldrá a la perra el intento!

         fabio
       El veloz curso del año,

         275 el ímpetu de los ríos,

         la violencia de los rayos

         detendrá quien intentare

         perturbar su pecho casto.

          
   

         Asómase Justina a una ventana

         justina
       Ya, Fabio, está prevenido

         280 lo que tienes ordenado;

         ya César vuelve furioso.

         fabio
       Alto, el remedio emprendamos;

         éste es dedico de César

         y el Astolfo que ha de darnos,

         285 a pesar de la verdad,

         el seso del nuevo Orlando.

         Retírate, Ludovico;

         veremos como en teatro

         si la invención de mi ingenio

         290 nos da el fruto sazonado.

         Sale César y Crispín

         césar
       Soberbios montes de Italia;

         ásperos miembros y brazos

         del Apenino y los Alpes:

         ¡piedad, piedad!

         crispín
       Es en vano

         295 pedir piedad a los montes:

         ¿son de alcorza sus peñascos?

         césar
       Los montes me la darán

         si en los hombres no la hallo.

         crispín
       Sosiega, señor, sosiega.

         300 césar
       ¿Quién eres tú, que has mandado

         que sosiegue?

         crispín
       ¿ No me ves?

         césar
       ¡Oh, Magdalena!

         crispín
       ¡Oh, diablo!

         Si otra vez vuelves a eso

         serás loco muy cansado.

         305 [Ap.](Mas seguiréle el humor).

         Sosiega, que yo lo mando.

         Una dama como yo,

         una mujer de mis cuartos

         no ha de poder divertirte

         310 los lúcidos intervalos;

         vete, César, a tu casa,

         no andes por la calle tanto,

         que no quedará pepino

         si alborotas los muchachos.

         315 Las damas mandar podemos a los galanes bizarros: ¡Ea, a casa, a casa!

          
   

         Justina, con un retrato de Magdalena; llévale delante de la cara

         justina 
      César,

         vuelve el rostro, yo te llamo,

         mira que soy Magdalena.

         320 césar 
      Dueño hermoso y soberano

         del alma que tiene en sí

         cautiverio voluntario:

         ¿qué me quieres?

         justina 
      Mira, César,

         que yo te quiero y te amo;

         325 no vivas sin esperanzas,

         ten sufrimiento y recato;

         si no te merezco esposo,

         galán te quiero; que tanto

         el amor puede conmigo

         330 que el alma libre te ha dado.

         Sírveme con gran silencio, sin furor y

         sin cuidados,

         no tengas melancolía,

         vive alegre muchos años

         335 y adiós.

         Vase

         césar 
      Estrellas del cielo,

         ojos ardientes y claros

         (aunque la noche nos mira

         en sombras y sueños vanos):

         si sois las letras vosotras

         340 con que se escriben los hados

         de nuestra dicha o desdicha,

         dadme favor, dadme amparo;

         detened de mi fortuna

         el curso veloz y vario.

         345 ¡Dichoso yo, pues me miran

         benignamente los astros!

         Yo soy dichoso, Crispín;

         sígueme, que disfrazados

         vamos hoy a Manfredonia.

         350 crispín 
      ¿Dónde nos maten a palos?

         [Ap.](Más loco ha de estar ahora

         con el gusto y sobresalto).

         césar
       ¡Ay, mi hermosa Magdalena

         tras ti voy!

         crispín
       Y yo, temblando.

         355 césar
       No temas, no, Crispín, camina osado,

         que la dicha de César va con ambos.

         Vase

         fabio
       Pienso que tendrá quietud.

         ludovico
      

         Hasta ahora no va sano,

         pues no ha visto que es su casa.

         360 fabio
       Poco a poco irá cobrando

         el seso perdido.

         Sale Justina

         justina
       Yo,

         con verdad o con engaños,

         he de sanarle, si puedo.

         fabio
       Lindamente has comenzado.

          
   

         Sale Celio

         365 celio
       De parte de Carlos vengo

         a pediros, señor Fabio,

         la esclava, que a Magdalena

         su padre se la ha alabado

         de manera que no quiere

         partir sin ella.

         370 fabio
       Ya estamos

         a punto para llevarla;

         los veremos partir.

         ludovico 
      Vamos.

         fabio
       Mira, Justina, que sirvas

         a tu señor con cuidado.

         375 justina
       A eso voy, ése es mi oficio.

         fabio
       Circe no ha sabido tanto.

          
   

         Vanse y sale Serafina

         serafina
      

         Ciego Amor, que paz no quieres

         entre el alma y corazón,

         porque piadosas no son

         380 las armas con que nos hieres:

         a las míseras mujeres

         tenlas, Amor, en más precio;

         mas ¡ay, pensamiento necio,

         qué vano remedio tienes

         385 si, tras de muchos desdenes,

         me pagan con menosprecio!

         Amé a Carlos, y él también

         dijo que amaba. Mintió.

         Amaba de veras yo.

         390 ¡Mal haya, mal haya, amén,

         la mujer que quiere bien,

         pues que tanto ha de alcanzar

         de fingir como de amar!

         Y aun da menores agravios

         395 el amor que está en los labios

         y al alma no sabe entrar.

          
   

         Sale Dionís

         dionís 
      El Astrólogo que ayer

         te visitó, quiere verte.

         Vase

         serafina
      

         Entre; miren de qué suerte

         400 ama una triste mujer,

         que se sujeta a creer

         a adivinos ignorantes;

         ¡oh, miserables amantes,

         cuán en vano las estrellas

         405 queréis cansar, si aun a ellas

         las suelen llamar errantes!

          
   

         Sale el Astrólogo con un papel en las manos

         astrólogo
      

         Muchos años, Serafina,

         goces tu rara hermosura.

         serafina
      

         ¿ Levantó ya la figura?

         astrólogo
      

         410 El astro ve luz divina,

         no nos fuerza, pero inclina;

         y, haciendo las prevenciones

         por discursos y razones,

         juzgamos.

         serafina 
      Pues bien, ¿ qué sientes?

         astrólogo
      

         415 Que tienes por ascendientes

         Marte y Venus, y se oponen

         diametralmente la Luna

         y, en trino aspecto, la casa

         vecina; Saturno pasa

         420 sin oposición alguna;

         y así tu buena fortuna,

         sin más discursos prolijos,

         en bodas y en regocijos

         te hará de Carlos esposa;

         425 y tú, rica y generosa,

         de él tendrás felices hijos.

         serafina
      

         Si hace el cielo eso verdad,

         buenas albricias te mando.

         astrólogo
      

         Los astros están mirando

         430 en medio la oscuridad

         la humana felicidad;

         ellos dan la inclinación;

         caracteres mudos son

         con que se escriben los hados

         435 y pedazos desmembrados

         del sol y su reflexión.

          
   

         Sale Dionís

         dionís 
      Ahora llega un aviso

         que Carlos casado está

         y que trae su mujer ya

         440 a estar en Valparaíso.

         serafina
      

         ¿Cómo, rigurosos cielos,

         atropelláis mi paciencia,

         en quien será resistencia

         a tantos rayos de celos,

         445 sospechas, miedos, recelos?

         Mientras duró vuestro engaño

         pude resistir el daño;

         mas ya no puedo vivir,

         que no puedo resistir

         450 el último desengaño.

         Alma, en quien ciencia no cabe

         afrenta de las estrellas:

         ¿qué quieres que digan ellas

         lo que sólo su Autor sabe?

         455 Para que el mundo te alabe

         aseguras lo dudoso,

         y a médico codicioso

         tus pronósticos imitan.

         astrólogo
      

         Los astros no necesitan...

         serafina
      

         460 ¡Deja los astros, astroso!

          
   

         Vanse, y salen cantando y bailando labradores, Carlos,

         Magdalena, Margarita, Justina y Lisardo, labrador

         música 
      Valle amargo y campo es éste

         del amor y del deleite.

         carlos 
      Esta casa de placer

         se llama Valparaíso;

         465 fuentes en ella has de ver

         donde pudiera Narciso

         enamorarse y beber;

         aquí un bosque se dilata

         que con verdes lazos ata

         470 el pie de este monte ameno,

         de cuyo preñado seno

         nacen serpientes de plata.

         Con Margarita, mi hermana,

         en aquellas soledades

         475 saldrás alguna mañana

         a cazar y a hacer verdades

         las fábulas de Diana;

         y si el bosque te da pena,

         mi adorada Magdalena,

         480 vecino tienes el mar,

         que el ámbar suele arrojar

         que vomita la ballena.

         Mirarás los pescadores

         cuya red peces cautiva

         485 que parecen, en las flores,

         pedazos de plata viva

         sobre felpas de colores.

         En las redes marañadas

         salen peces a manadas

         490 buscando su propio fin,

         que los engaña el delfín

         de escamas tornasoladas.

         Ya en el mar, ya en la espesura,

         ya en las fuentes de agua pura,

         495 vida alegre gozarás,
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